
ORACIONES EUCARÍSTICAS - 4 

 

TEXTOS DE SANTA TERESA PARA MEDITAR 

 

9. Si os da pena no verle con los ojos corporales, mirad que no nos 

conviene, que es otra cosa verle glorificado, o cuando andaba por el 

mundo; no habría sujeto que lo sufriese, de nuestro flaco natural, ni 

habría mundo ni quien quisiese parar en él; porque en ver esta verdad 

eterna, se vería ser mentira y burla todas las cosas de que acá hacemos 

caso. Y viendo tan gran majestad, ¿cómo osaría una pecadorcilla como yo, 

que tanto le ha ofendido, estar tan cerca de Él? Debajo de aquel pan está 

tratable; porque si el rey se disfraza no parece se nos daría nada de 

conversar sin tantos miramientos y respetos con El; parece está obligado a 

sufrirlo, pues se disfrazó. ¡Quién osara llegar con tanta tibieza, tan 

indignamente, con tantas imperfecciones! (Camino de perfección 34,9) 

 

12. Mas acabando de recibir al Señor, pues tenéis la misma persona 

delante, procurad cerrar los ojos del cuerpo y abrir los del alma y miraros 

al corazón; que yo os digo, y otra vez lo digo y muchas lo querría decir, 

que si tomáis esta costumbre todas las veces que comulgareis, y procurad 

tener tal conciencia que os sea lícito gozar a menudo de este bien, que no 

viene tan disfrazado que, como he dicho, de muchas maneras no se dé a 

conocer, conforme al deseo que tenemos de verle. Y tanto lo podéis 

desear, que se os descubra del todo. (Camino de perfección, 34, 12) 

 

13. Mas si no hacemos caso de Él, sino que en recibiéndole nos 

vamos de con El a buscar otras cosas más bajas, ¿qué ha de hacer? ¿Hanos 

de traer por fuerza a que le veamos que se nos quiere dar a conocer? No, 

que no le trataron tan bien cuando se dejó ver a todos al descubierto y les 

decía claro quién era, que muy pocos fueron los que le creyeron. Y así 

harta misericordia nos hace a todos, que quiere Su Majestad entendamos 

que es El el que está en el Santísimo Sacramento. Mas que le vean 

descubiertamente y comunicar sus grandezas y dar de sus tesoros, no 

quiere sino a los que entiende que mucho le desean, porque éstos son sus 



verdaderos amigos. Que yo os digo que quien no le fuere y no llegare a 

recibirle como tal, habiendo hecho lo que es en sí, que nunca le importune 

porque se le dé a conocer. No ve la hora de haber cumplido con lo que 

manda la Iglesia, cuando se va de su casa y procura echarle de sí. Así que 

este tal, con otros negocios y ocupaciones y embarazos del mundo, parece 

que lo más presto que puede, se da prisa a que no le ocupe la casa el 

Señor de él. (Camino de perfección, 34, 13) 

 

2. Pues mirad, hermanas, que si a los principios no os hallareis bien 

(que) podrá ser, porque os pondrá el demonio apretamiento de corazón y 

congoja, porque sabe el daño grande que le viene de aquí), haraos 

entender que halláis más devoción en otras cosas y aquí menos. No dejéis 

este modo; aquí probará el Señor lo que le queréis. Acordaos que hay 

pocas almas que le acompañen y le sigan en los trabajos; pasemos por El 

algo, que Su Majestad os lo pagará. Y acordaos también qué de personas 

habrá que no sólo quieran no estar con Él, sino que con descomedimiento 

le echen de sí. Pues algo hemos de pasar para que entienda le tenemos 

deseo de ver. Y pues todo lo sufre y sufrirá por hallar sola un alma que le 

reciba y tenga en sí con amor, sea ésta la vuestra. Porque, a no haber 

ninguna, con razón no le consintiera quedar el Padre Eterno con nosotros; 

sino que es tan amigo de amigos y tan señor de sus siervos, que, como ve 

la voluntad de su buen Hijo, no le quiere estorbar obra tan excelente y 

adonde tan cumplidamente muestra el amor que tiene a su Padre. 

(Camino de perfección, 35,2) 

 

 

Cuando yo me llegaba a comulgar y me acordaba de aquella 

majestad grandísima que había visto, y miraba que era el que estaba en el 

Santísimo Sacramento (y muchas veces quiere el Señor que le vea en la 

Hostia), los cabellos se me espeluzaban, y toda parecía me aniquilaba. ¡Oh 

Señor mío! Mas si no encubrierais vuestra grandeza, ¿quién osara llegar 

tantas veces a juntar cosa tan sucia y miserable con tan gran majestad? 

¡Bendito seáis, Señor! Alaben os los ángeles y todas las criaturas, que así 

medís las cosas con nuestra flaqueza, para que, gozando de tan soberanas 



mercedes, no nos espante vuestro gran poder de manera que aún no las 

osemos gozar, como gente flaca y miserable. (Vida, 38, 19) 

 

3. Pedid vosotras, hijas, con este Señor al Padre que os deje «hoy» a 

vuestro Esposo, que no os veáis en este mundo sin Él; que baste, para 

templar tan gran contento, que quede tan disfrazado en estos accidentes 

de pan y vino, que es harto tormento para quien no tiene otra cosa que 

amar ni otro consuelo; mas suplicadle que no os falte y que os dé aparejo 

para recibirle dignamente. (Camino de perfección, 34,3) 

 

8. Porque, si no nos queremos hacer bobos y cegar el 

entendimiento, no hay que dudar; que esto no es representación de la 

imaginación, como cuando consideramos al Señor en la cruz o en otros 

pasos de la Pasión, que le representamos en nosotros mismos como pasó. 

Esto pasa ahora y es entera verdad, y no hay para qué le ir a buscar en 

otra parte más lejos; sino que, pues sabemos que mientras no consume el 

calor natural los accidentes del pan, que está con nosotros el buen Jesús, 

que nos lleguemos a Él. Pues, si cuando andaba en el mundo, de sólo tocar 

sus ropas sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará milagros 

estando tan dentro de mí, si tenemos fe, y nos dará lo que le pidiéremos, 

pues está en nuestra casa? Y no suele Su Majestad pagar mal la posada, si 

le hacen buen hospedaje (Camino de perfección, 34,8) 

 

10. ¡Oh, cómo no sabemos lo que pedimos, y cómo lo miró mejor su 

sabiduría! Porque a los que ve se han de aprovechar de su presencia, Él se 

les descubre; que aunque no le vean con los ojos corporales, muchos 

modos tiene de mostrarse al alma por grandes sentimientos interiores y 

por diferentes vías. Estaos vos con El de buena gana. No perdáis tan buena 

sazón de negociar como es la hora después de haber comulgado. Si la 

obediencia os mandare, hermanas, otra cosa, procurad dejar el alma con 

el Señor; que si luego lleváis el pensamiento a otra y no hacéis caso ni 

tenéis cuenta con que está dentro de vos, ¿cómo se os ha de dar a 

conocer? Este, pues, es buen tiempo para que os enseñe nuestro Maestro, 



y que le oigamos y besemos los pies porque nos quiso enseñar, y le 

supliquéis no se vaya de con vos. (Camino de perfección 34, 10) 

 

13. Mas si no hacemos caso de Él, sino que en recibiéndole nos 

vamos de con El a buscar otras cosas más bajas, ¿qué ha de hacer? ¿Hanos 

de traer por fuerza a que le veamos que se nos quiere dar a conocer? No, 

que no le trataron tan bien cuando se dejó ver a todos al descubierto y les 

decía claro quién era, que muy pocos fueron los que le creyeron. Y así 

harta misericordia nos hace a todos, que quiere Su Majestad entendamos 

que es El el que está en el Santísimo Sacramento. Mas que le vean 

descubiertamente y comunicar sus grandezas y dar de sus tesoros, no 

quiere sino a los que entiende que mucho le desean, porque éstos son sus 

verdaderos amigos. Que yo os digo que quien no le fuere y no llegare a 

recibirle como tal, habiendo hecho lo que es en sí, que nunca le importune 

porque se le dé a conocer. No ve la hora de haber cumplido con lo que 

manda la Iglesia, cuando se va de su casa y procura echarle de sí. Así que 

este tal, con otros negocios y ocupaciones y embarazos del mundo, parece 

que lo más presto que puede, se da prisa a que no le ocupe la casa el 

Señor de él. (Camino de perfección, 34,13) 

 

1. Heme alargado tanto en esto, aunque había hablado en la oración 

del recogimiento de lo mucho que importa este entrarnos a solas con 

Dios, por ser tan importante. Y cuando no comulgareis, hijas, y oyereis 

misa, podéis comulgar espiritualmente, que es de grandísimo provecho, y 

hacer lo mismo de recogeros después en vos, que es mucho lo que se 

imprime el amor así de este Señor. Porque aparejándonos a recibir, jamás 

por muchas maneras deja de dar que no entendemos. Es llegarnos al 

fuego que, aunque le haya muy grande, si estáis desviadas y escondéis las 

manos, mal os podéis calentar, aunque todavía da más calor que no estar 

adonde no haya fuego. Mas otra cosa es querernos llegar a Él, que si el 

alma está dispuesta -digo que esté con deseo de perder el frío y se está allí 

un rato, para muchas horas queda con calor. (Camino de perfección 35,1) 


